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		Capítulo Uno
 
		En algún momento de su vida a una mujer deberían dejar de sudarle las manos en presencia de un hombre sexy. Por desgracia Martha Cooper aún no había alcanzado ese punto.

		En su caso, veintiséis no eran años suficientes. Tener un master en contabilidad no era educación suficiente. Poseer una casa pequeña con una gran hipoteca no era responsabilidad suficiente. Gastarse cuarenta y tres dólares en un corte de pelo no era sofisticación suficiente. Haber recorrido los siete kilómetros que la separaban de la oficina en bicicleta esa mañana no era ejercicio suficiente.

		Estaba sentada en el asiento del pasajero del Mustang convertible de Blake Robey, notando cómo la brisa de octubre creaba el caos en su corte de pelo de cuarenta y tres dólares, simulando que estar a su lado no ponía al rojo vivo cada célula de su cuerpo.

		Era embarazoso estar enamorada del jefe. Y aún más embarazoso convertirse en un cúmulo de inseguridades y ansiedades cuando sólo la separaba de él la palanca de cambios, y conducían en la noche estrellada de Hyannis, captando el aroma del océano, iluminados por media luna plateada. Pero lo peor era que cuando él pensaba en ella, sólo veía una imagen: «contable».

		–De veras agradezco que te hayas quedado tarde –decía él. Aunque el aire apagaba su voz, Martha entendió lo que decía. Estaba pendiente de cada una de sus palabras–. Quiero decir, siendo sábado y eso.

		–Cuanto antes nos instalemos en el nuevo edificio, antes podremos volver al trabajo –contestó ella, diciéndose que incluso hablaba como una contable.

		–Ya, sí, ¿no? –Blake hablaba como un ligón de playa apenas reformado. También parecía uno, con su cabello largo y rubio, aclarado por el sol, y los rasgos endurecidos por el viento. Tenía hombros anchos pero físico esbelto, el tipo de estructura que Martha asociaba con los delfines, o tiburones: eficaz, aerodinámica y fuerte.

		No era su tipo. Se lo decía varias veces al día. Era un emprendedor atractivo, atrevido y descarado que no se molestaba en cosas pequeñas. Ella era normalita, un genio de la matemáticas cuya vida profesional se centraba en lo pequeño y que nunca cometía errores.

		Excepto uno: enamorarse de Blake Robey. Eso era un error fatal, no había duda.

		Estaba al tanto de los problemas de tener una relación con el jefe, pero no eran aplicables, porque Blake y ella nunca tendrían una aventura. Los tiburones no se cruzaban con pececitos. Los hombres llamados Blake, que iban a trabajar en camiseta y eran propietarios de una empresa porque era más divertido que trabajar para otra persona, con hombros anchos que una mujer ardía por acariciar, no se emparejaban con chicas calladas y educadas, que disfrutaban tecleando números y cuadrando balances. Martha no iba a tener una aventura con Blake, así que la ética profesional era irrelevante.

		En julio, había aceptado el trabajo en Batidos Frutales Blake por impulso, o más bien, dado que no era impulsiva, porque diez minutos con Blake habían convertido su cerebro en gelatina. Estaba de vacaciones, compartiendo una casita playera de alquiler con amigos. Al segundo día había visto un anuncio que solicitaba contable para Batidos Frutales Blake en el Cape Cod Times. Ya tenía un trabajo excelente en una gran empresa de contabilidad, en Boston. Tenía un buen sueldo e incentivos, pero se aburría. Todos los días seguía la misma rutina: se ponía un traje chaqueta, pasaba media hora en el transporte público, analizaba datos, archivaba informes y volvía a casa.

		Pero en Cape Cod el calor veraniego, el aroma a aceite de coco, la constante brisa húmeda y los encantadores cafés y boutiques de Hyannis la habían cautivado. Así que mientras sus amigos daban un paseo en barco, Martha había ido a ver a Blake.

		Blake Robey le ofreció el trabajo de inmediato. Bien porque estaba atontada por la playa, o por un sentido de aventura que ignoraba poseer, o porque Blake tenía los ojos más azules que había visto nunca, aceptó.

		–¿Te gusta tu nuevo despacho? –preguntó él.

		–Sí –pensó que debería mostrar más entusiasmo; su despacho era el doble de grande que el que había tenido en el edificio antiguo. Habían realizado la mudanza durante la semana, pero el edificio entero había sido una jungla de cajas y cuadros sin colgar hasta esa mañana; Blake había solicitado voluntarios dispuestos a convertir las nuevas oficinas en un hogar para todos.

		Martha se había ofrecido voluntaria. Aparte de pasear a su perra, Lucy, hacer la colada y la compra, no tenía planes. Esa mañana había ido al nuevo edificio de la empresa en bicicleta y habría vuelto igual si Blake no hubiera decidido que era demasiado tarde y peligroso.

		Alrededor de las cinco de la tarde Blake había anunciado que iba a pedir pizzas y que invitaría a cenar a los que quisieran ter minar de colocar plantas, cuadros y adornos. La mitad de los voluntarios tenían otros planes y se habían ido. Martha se había quedado.

		A las ocho, se felicitaron unos a otros por su trabajo y salieron del edificio. Blake había visto a Martha quitando el candado a la bicicleta y al casco.

		–Eh, no deberías volver en bicicleta a estas horas.

		–No es tan tarde.

		–Es de noche.

		–Tengo reflectores –señaló los reflectores de las ruedas y el faro–. No pasará nada.

		–Deja que te acerque a casa. Pondré la bicicleta en el asiento de atrás –ofreció él. Aceptó.

		Él parecía cansado pero estaba de buen humor. No hacía mucho esfuerzo por conversar y era mejor así, porque siempre hablaban de trabajo y no le apetecía hacerlo un sábado por la noche.

		Contuvo una mueca. No querer hablar de trabajo no tenía que ver con el día y la hora. Era porque estaba sola con Blake en un descapotable, bajo un cielo tachonado de estrellas. Era porque aunque él llevaba su ropa de trabajo habitual, vaqueros y una camiseta azul marino, ella no llevaba uno de sus anodinos vestidos formales o pantalones de pinzas y blusa de seda. Era la primera vez que Blake la veía en vaqueros.

		Aunque probablemente ni se había fijado.

		–Dios, estoy agotado –farfulló él, bostezando.

		–No hacía falta que me trajeras a casa –dijo Martha.

		–Me has hecho un gran favor quedándote hasta tan tarde. Te lo agradezco. Giro aquí, ¿no? –preguntó él con una sonrisa.

		Tenía hoyuelos. Martha no entendía por qué estaba tan interesada en él. Era un hombre amistoso y amable, aunque demasiado impulsivo para su gusto. Por eso la había contratado. Era un hombre de ideas, un camarero que había creado sus propias combinaciones de frutas batidas y había encontrado a un par de inversores dispuestos a financiar su comercialización. Pensaba a lo grande, soñaba a lo grande y se reía de las inevitables calamidades que se producían al lanzar un negocio.

		Martha no solía correr riesgos y no le hacían ninguna gracia los desastres. Lo más impulsivo que había hecho en su vida era aceptar el trabajo de contable con Blake y dejar el de Boston.

		–Ésa es mi casa –dijo, señalando la pequeña casita que había tenido la suerte de encontrar unos días antes de incorporarse a Batidos Frutales Blake. Era cuadrada, con tejado inclinado y poco pretenciosa. Había sido muy cara para ser lo que era, pero estaba al sur de la Ruta 28, cerca de la playa, y eso incrementaba mucho su valor. Martha era ahorradora y decidió invertir.

		Le gustaba su tamaño: menos suelo que aspirar, menos aire que calentar en invierno y muy poquito jardín que cuidar. Sobre todo, le encantaba el porche cerrado al que daba la cocina. A Lucy también le gustaba. Solía pasar el día allí, corriendo de un lado a otro y ladrando a las gaviotas y ardillas que se acercaban.

		En cuanto Blake apagó el motor, Martha oyó el familiar ladrido entusiasta. La pobre llevaba todo el día encerrada; Martha la llevaría a dar un largo paseo en cuanto Blake se marchase.

		–Gracias –le dijo, abriendo la puerta. Él abrió la suya y, durante un horrible instante, pensó que iba a acompañarla hasta la puerta, como si eso fuera una cita y esperase un beso de buenas noches.

		Pero no. Sólo pretendía sacar la bicicleta del coche.

		–¿Dónde quieres que la ponga?

		–Déjala ahí. Yo me ocuparé de ella.

		–No, dime dónde quieres que la lleve.

		–A la parte de atrás –dijo ella. Había un garaje en el jardín, pero mientras durase el buen tiempo prefería dejar la bicicleta en el porche–. Espera que saque el resto de las cosas –se inclinó para recoger su mochila y el casco. Se preguntó si debería ofrecerle algo de beber.

		No se sentía capaz de invitarlo a entrar en su casa, estaba demasiado nerviosa. Oyó los ladridos de Lucy cuando se acercaban al porche, y el ruido de sus patas sobre la madera; estaba impaciente.

		–Tengo una perra –le advirtió a Blake, subiendo los tres escalones. Miró hacia atrás y vio que Blake tenía el ceño fruncido–. Guardo la bicicleta en el porche –aclaró, suponiendo que no sabía dónde dejarla.

		Abrió la puerta mosquitera y se preparó para la exuberante bienvenida de Lucy. La perra saltó sobre ella, ladrando y jadeando: un montón de pelo y patas con una larga lengua rosada. Martha dejó el casco y la mochila en un sillón y levantó a Lucy en brazos, para que no se lanzase sobre Blake. Era una mezcla de varios tipos de terrier, no muy grande, pero debía pesar más que la bicicleta. Cuando estaba nerviosa, podía derribar a alguien tan grande como Blake, si lo pillaba por sorpresa. Él subió los escalones y las miró con una sonrisa desconcertada.

		–Eh, hola –dijo, apoyó la bicicleta en la pared y estiró el brazo para rascar a Lucy detrás de las orejas. Lucy giró la cabeza para lamerle la mano.

		–Se llama Lucy –dijo Martha, con la perra en brazos. Lucy alzó la cabeza para que Blake le rascara bajo la barbilla. Jadeaba con alegría y Martha supuso que ella haría lo mismo si estuviera en su lugar.

		Notó que se le encendían las mejillas al pensar en Blake acariciándola. Estaba tan cerca que captaba el aroma especiado de su champú; bajo la luz dorada del porche, vio un principio de barba en su mentón.

		–Hola, Lucy. ¿Cómo te va, chica?

		Martha casi sintió su aliento. Cuando alzó la cabeza, lo sorprendió mirándola con fijeza, como si tuviera una mancha de tinta en la cara, o una segunda nariz.

		–¿Qué? –inquirió.

		–Nunca habría imaginado que tuvieras un perro. Pareces más tipo gato.

		«Tipo gato». Traducción: soltera. La gente siempre suponía que las solteronas y las feministas preferían a los gatos. Lo cierto era que Martha consideraba que, en general, los gatos eran más listos que los perros. Pero no había adoptado a Lucy por su cerebro, sino porque había visto su foto en un anuncio del refugio para animales, que buscaba un hogar para ella. Lucy le había parecido tan adorable que no pudo resistirse.

		Había sido un impulso similar al que le llevó a aceptar la oferta de trabajo de Blake. Había visto su adorable rostro y su corazón se había derretido.

		En ese momento, él frotaba la espalda y costillas de Lucy, que parecía estar en éxtasis y salivaba.

		–Bonita casa –comentó él, mirando a su alrededor. Martha había decorado el porche con una mesa con superficie de cristal, sillas tapizadas y un sillón. Aparte de eso, y una bombilla sobre la puerta, no se veía nada. Estaba demasiado oscuro para ver el jardín trasero, que ni siquiera era impresionante a plena luz: hierba, un seto de lilas en el límite sur, un garaje, un pino enano y más lilas en el límite norte.

		El interior de la casa tampoco era espectacular. Las habitaciones eran pequeñas y había conseguido colocar los muebles de forma atractiva, pero lo que más llamaría la atención a Blake si las viera sería el orden. Martha no era compulsiva, pero se enfrentaba a las tareas del hogar como a la contabilidad: todo exactamente en su sitio para que cuadrara. Nancy, su hermana, entendía de decoración y le había prometido ayudarla cuando la visitara, pero vivía en Washington D.C. y no iría hasta el verano siguiente.

		De momento, a Martha no le importaba la falta de estilo de su casa. Estaba cómoda y Lucy podía correr a su albedrío sin crear ningún estropicio.

		–Empieza a pesar demasiado –murmuró Martha, con Lucy en trance–. Tengo que soltarla.

		–Espera, déjame –Blake colocó las manos debajo de Lucy. Rozó su muñeca con los dedos y Martha comprendió por qué Lucy estaba extasiada. Tenía la mano grande y los dedos eran fuertes y suaves. Quiso cerrar los ojos e imaginar esos dedos acariciando su mejilla.

		Masculló para sí. Era una mujer inteligente que reservaba sus fantasías para cuando estaba sola. Blake nunca iba a acariciar su mejilla; iba a dejar la perra en el suelo, darle las buenas noches y, tal vez, agradecer de nuevo su ayuda.

		En cuando Lucy tocó el suelo, se estiró y empezó a oler sus zapatillas de deporte con entusiasmo.

		–¿Tienes perro? –preguntó Martha, suponiendo que Lucy debía oler a un rival en las zapatillas.

		–No de momento –no parecía molestarlo el interés de la perra en sus pies y tobillos–. Bueno, supongo que debería ponerme en marcha.

		–Gracias por traerme.

		–Gracias por ayudar hoy.

		–De nada.

		–Estoy intentando recordar algo –dijo él con vaguedad, arrugando la frente.

		–¿Algo respecto al traslado? ¿O de cuentas? –se odió por hablar como una contable, recordándole a Blake quién era y qué hacía.

		–No, otra cosa –Lucy se sentó sobre su pie izquierdo–. Algo sobre esta noche. Tenía que ocurrir algo.

		«Tenías que rodearme con tus brazos, en vez de a Lucy», fantaseó Martha, «Tenías que mirarme a los ojos y decir que hasta hoy no te habías dado cuenta de lo sexy y encantadora que soy».

		–Algo que tengo que hacer…

		–¿Con la cuenta Vida Natural? –sugirió ella, refiriéndose a una cadena de comida sana de Chicago, que estaba a punto de incluir Batidos Frutales Blake entre sus productos.

		–El cambio de hora –recordó él, dándose una palmadita en la frente–. Hay que cambiar los relojes.

		–Es verdad –asintió Martha. Lo habría recordado en casa, había una nota en la portada del periódico.

		–¿Hay que adelantarla o retrasarla?

		–En primavera adelantarla, en otoño atrasarla –recitó ella–. Tenemos que retrasar los relojes una hora. Hoy podemos dormir una hora más.

		–O quedarnos levantados una hora más –dijo él con una sonrisa juguetona. Ella volvió a ver sus hoyuelos. Era incapaz de no verlos; seguramente seguiría viéndolos cuando estuviera metida en la cama.

		Martha estaba segura de que si él se quedaba levantado una hora más esa noche, haría algo más interesante que tumbarse en la cama pensando en los hoyuelos de una persona que no estaba a su lado.

		–El cambio de hora es oficial a las dos de la mañana –comentó él–. ¿Quién decidiría que fuera a las dos?

		–Se supone que hay que cambiar los relojes antes de acostarse –explicó ella.

		–¿Ah, sí? –le lanzó una mirada irónica–. Vaya, yo pensaba quedarme despierto hasta las dos y cambiar los relojes entonces. Para no hacer trampas y hacerlo antes de lo estipulado –su sarcasmo hizo que Martha comprendiera lo tonta que había sonado.

		–Perdona –se excusó, mirando a Lucy que parecía muy cómoda sentada sobre su pie.

		–Eh, no –soltó una risa cálida–. Uno de estos días me quedaré levantado hasta las dos, sólo para ver qué pasa con esa hora. La perdemos todas las primaveras y la recuperamos todos los otoños… ¿Dónde crees que va entre primavera y otoño?

		Ella lo escrutó, asombrada. No sabía si se burlaba de ella o si no entendía el principio del horario de verano y el de invierno. Quizá era una reflexión filosófica que no esperaba de un ex camarero que parecía más interesado en la diferencia de sabor entre el zumo de uva blanca y el zumo de uva roja, o los beneficios de las botellas de cristal frente a las de plástico.

		–No va a ningún sitio –dijo, porque él parecía esperar una respuesta–. Es como la contabilidad. Se resta de una columna y se añade a la otra. Al final del periodo contable, vuelve a la columna inicial.

		–Yo creo que esa hora está ahí fuera, esperando a que la reclamemos –dijo él con una sonrisa juguetona y ojos chispeantes–. Es nuestra, nos la robaron en primavera y ahora nos la devuelven. Y como es una hora extra, podemos hacer lo que queramos con ella. Es como un plus –encogió los hombros y sacó el pie de debajo de Lucy–. O quizá sea un regalo. Es nuestra hasta que tengamos que devolverla en primavera. ¿Qué te parece, Martha? Sería una lástima desperdiciar un regalo así.

		–¿Desperdiciarlo? –pensó que él se estaba poniendo demasiado filosófico–. Es una hora en mitad de la noche, se supone que estamos dormidos.

		–Es un plus –insistió él–. Pienso aprovecharlo, y tú deberías hacer lo mismo –giró y bajó las escaleras.

		¿Martha Cooper tenía un perro?

		Blake no sabía por qué se sorprendía tanto. En realidad nunca había pensado en Martha Cooper, ni en que tuviera mascotas, bicicleta, casa o una vida.

		Martha era Martha. Había aparecido en su oficina en julio, en respuesta a sus oraciones. Sólo le importó que era contable, que podía desenredar las cuentas de la empresa, entendía los datos de los ordenadores y estaba dispuesta a trabajar para Batidos Blake.

		Había estado desesperado. La empresa había crecido más de lo que esperaba, y muy rápido. De repente, tenía que ocuparse de distribuidores regionales, publicidad, nóminas y muchas cosas en las que no había pensado cuando se divertía inventando batidos y vendiéndolos por un pequeño beneficio. De pronto, los beneficios se habían disparado. Había contratado a una directora de recursos humanos que insistió en que buscara urgentemente a alguien que se ocupara de la contabilidad.

		Su anuncio no había atraído a una avalancha de candidatos. En Cape Cod, en julio, sólo trabajaban los estudiantes que querían algo de dinero sin tener que pensar mucho: trabajo en hostelería o tiendas. El primer candidato fue un licenciado de Harvard, rico, condescendiente y con aires de superioridad; Blake lo odió a primera vista. La segunda fue una abuelita que había llevado los libros de la tienda de su marido cuarenta años y no sabía lo que era un ordenador.

		La tercera fue Martha Cooper. La callada y competente Martha. Estable, sobria y eficiente. No lo molestaba ni le daba la lata. Se limitaba a estar ahí, asegurándose de que se hacía todo lo necesario.

		Nunca la habría considerado amante de los perros. Le había dado impresión de solterona y solía asociar a esas mujeres con gatos y periquitos. Iba a tener que reconsiderar su opinión. Le gustaban las sorpresas. Era una aventura ver a una persona desde otra perspectiva.

		En realidad nunca había pensado en Martha desde ninguna perspectiva. Pero de repente se había encontrado acariciando a su perra y hablando del cambio de hora. Hasta ese momento la conversación más interesante que habían tenido era sobre la pastelería que vendía los mejores bollos de la ciudad.

		Había sido muy amable ayudando en sábado. No había comido mucha pizza, pero era muy delgada. Blake había supuesto que era el tipo de mujer que tomaba pan tostado y té con limón para desayunar; o quizá cereales con leche desnatada. No tenía ni idea de qué almorzaba; suponía que yogurt natural o algo así.

		Pero iba a tener que dejar de asumir cosas sobre Martha. Era obvio que tenía más de una sorpresa en la manga. Entre otras, una perra llamada Lucy.

		Llegó al centro de Hyannis. Estaba muy tranquilo y callado, sin tráfico; típico de una noche de sábado fuera de temporada. Blake se había criado allí y conocía los ritmos. Como todos los lugareños, había llegado a apreciar a los veraneantes que inundaban la zona y se dejaban allí su dinero, pero sabía que el estrecho brazo de tierra era mucho más agradable cuando los turistas regresaban a su casa con las carteras vacías.

		La mayoría de los sábados tenía alguna fiesta o salía con alguien, pero esa noche estaba cansado y se iba a casa. No era sólo cansancio físico de mover muebles y colgar cuadros; también era el estrés mental de aceptar que su empresa estaba creciendo a toda velocidad. Batidos Frutales Blake se estaba convirtiendo en algo grande, que Dios lo ayudara, en algo corporativo.

		Al menos, esa noche tendría una hora adicional para recuperarse del impacto de que Blake Robey, extraordinario juerguista y bufón, se había convertido en un magnate. Dirigía una gran empresa que estaba a punto de expandirse más allá de Nueva Inglaterra.

		Fue una típica noche de sábado Martha: dio un largo paseo a Lucy, se dio un baño, se puso su pijama de algodón y se sentó ante el televisor con un cuenco de helado; a las once se le cerraban los ojos. Lo atípico fue tener que retrasar los relojes antes de acostarse.

		En momentos como ése, con el cambio de hora o si se iba la luz, se veía obligada a reconocer cuántos relojes tenía. El de pared en la cocina, el del horno, el del microondas y el temporizador de la cafetera. En el salón estaban el de la televisión y el del vídeo. Otro en la habitación de invitados, el de pulsera y el despertador.

		Se sentó al borde de la cama, miró la radio reloj despertador de la mesilla y se preguntó por esa hora.

		¿Dónde iba? ¿De dónde venía?

		¿Cómo pasaría Blake esa hora? Siendo el tipo de hombre que era, podía imaginarlo.

		Abrió la cama. Un hombre como Blake Robey no estaría deslizándose solo entre las sábanas un sábado por la noche. No estaba casado y en la oficina se rumoreaba que no tenía nada serio, pero Martha sabía que no le sería difícil conseguir a quien le calentara la cama.

		Quizá se quedarían despiertos hasta las dos para ver de dónde llegaba la hora extra. Se rió ante lo absurdo de la idea. Pero cuando iba a cambiar la hora del despertador, su mano se negó, encendió la radio por accidente.

		Decidió no cambiar la hora. Quizá se quedaría despierta hasta las dos, luego la retrasaría y disfrutaría de su plus. Al día siguiente era domingo, podía levantarse a la hora que quisiera.

		Apagó la luz. La habitación se quedó a oscuras, excepto por los números rojos del despertador. Sonaba una balada romántica. Martha cerró los ojos y recordó el roce de la mano de Blake cuando le quitaba a Lucy de los brazos. Recordó sus ojos brillantes, sus hoyuelos y su cuerpo largo y esbelto tan cerca del suyo.
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